Comprensión de la conducta del alumno. Escuchando con cuatro orejas

Sabrina, una alumna de 9 º de un instituto no aparece por clase de matemáticas a tercera hora. Con sus  cuatro orejas, la Sra. M., la tutora, escucha lo siguiente:
Información: ¿Cuál es el problema?
Automanifestación: ¿Cómo es ella? ¿Qué le pasa por la cabeza?
Relación: ¿Qué está pensando de mí? ¿Cómo es su relación conmigo?
Apelación: ¿Qué es lo que quiere alcanzar?



Información: Sabrina no está en mi clase. No hay explicación. Sabrina estaba en las clases de hoy (antes y después).
Autorrevelación: Sabrina tiene miedo del examen de matemáticas, que le será devuelto hoy.
Relación: No me toma en serio como maestra y piensa que no tiene por qué aparecer en mis clases.
Apelación: Quiere que me sienta culpable y que le ponga mejores notas en el futuro.


A la mañana siguiente antes de la clase, la Sra. M. habla con Sabrina en la zona de recreo. Ha pensado a fondo sobre los aspectos que quería decirle (aclaraciones sobre su propia postura y preparación de la conversación, véase p. 52 y siguientes). Presta atención a los mensajes en primera persona:
Información: No te vi en la clase de matemáticas de ayer.
Automanifestación: Como he sabido que no estabas enferma y que estuviste en la escuela todo el día, me enfadé porque te tomaste la libertad de pensar que podías 'saltarte' mi clase. Estaba preocupada por ti, pues pensé que tenías miedo de la prueba de matemáticas.
Relación: Yo soy tu profesora y puedes hablar conmigo sobre tus problemas con las matemáticas.
Apelación: Como alumna mía que eres, espero que vengas a mis clases con regularidad y, si no, quiero que me digas qué es lo que te molesta.
Este ejemplo muestra que el modelo puede ser útil para aclarar nuestra postura como profesores, para preparar una conversación y conocer los verdaderos motivos de un comportamiento mediante la conversación. Una conversación que podría ser así:

La Sra. M. pregunta Sabrina a la mañana siguiente: "Sabrina, no te vi en la clase de ayer. Me enfadé porque supuse que sólo te habías saltado mi clase y que sí habías ido a las clases de los demás profesores. ¿Qué te impidió venir a la clase de matemáticas?" Mediante la escucha activa, la Sra. M. puede aclarar la situación con Sabrina, y queda claro qué mensaje quería enviar Sabrina acerca de sí misma y también lo que descubre sobre ella misma. Sin una conversación real, el análisis sería especulativo. El modelo únicamente proporciona pistas para la hipótesis y muestra que un mensaje o señal, como por ejemplo el absentismo, es todavía una información ambigua sobre los posibles motivos.


Plasse, G. (2004). „Schwänzen“: Eingreifen, nicht wegsehen! (S. 55f.). Berlin: Cornelsen Verlag.
